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Entre las causas que influyen como obstáculos
a la belleza del cutis, pueden indicarse la traspi
ración y las sustancias cebáceas que, acumuladas
en las arrugas y pliegues de la epidermis — como
también el uso de afeites espesos y dañosos —
irritan la piel, cuando por falta de higiene no se
la despoja convenientemente de éstas. Debido a
lo expuesto se dificulta la respiración cutánea y
ios tejidos pierden entonces la tersura natural.

Es también averiguado que las emociones men
tales obran sobre el rostro, y en las personas
nerviosas sé observan con frecuencia las altera
ciones de la belleza fascial.

El método de alimentación y las bebidas al
cohólicas influyen igualmente muchísimo en la
belleza del rostro. Una mala alimentación, cos-
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o un paño de hilo, aplicando luego polvos de al
midón. Una crema eficaz para protejer el cutis
durante el baño de mar es la siguiente:

Sanolina anhydre 350 gramos
Aceite de olivas 130 »
Ácido bórico 20 »
Glicerina.. 100 »
Agua de rosas 50 »

Es necesario siempre aplicar una crema o «cold-
cream» para protejer el rostro contra el frío, el
aire de mar y el sol, sobre todo sida piel es neu
tra o seca. También el uso de la sombrilla o tul
en la cara para protejerla, es muy indicado. Un
tul bien espeso, de color azul o verde, evita los
visajes o arrugas que se forman durante los pa
seos al aire de mar y de los rayos del sol.

REPUESTAS:

Camelia. — Lávese la cara todas las noches antes de
acostarse, con agua caliente, y después fría. De
mañana, lávese solamente con agua fresca. Sus
penda el jabón.

Alicia. — Rocha. — Pase un algodón mojado enaceite
de almendras. Para los labios, manteca de cacao.

Luz. — Para el bello, si está muy desarrollado, lo más
eficaz es la electrólisis. En los brazos, fricciones
con esta loción: Agua oxijenada 20 gramos. — Gli
cerina neutra 40 gramos.—Agua de rosas, 40 gramos.

Susana. —l.° Agua de afrecho tibia. 2.° Deje descansar
el cutis quince o veinte dias. Todo lo demás está
bien hecho.

Señora Pepa.— Un baño facial por mes está bien he
cho. Coma mucha fruta. El café y las comidas muy
compuestas le hacen mal.

Violeta. — Use estos: Polvos de iris 10 gramos ; polvos
de arroz 30 gramos; glicerina neutra 20 gotas.

Puede lavar el cuello con limón cada quince dias.
Las marcas a que Vd. se refiere no desaparecen.

Ain-Zaua.

Nota.—Las preguntas deben ser dirigidas a Ain-Zara,
PAGINA BLANCA, Soriano 1122.

tumbres irregulares, acostarse tarde, aire impuro
y falta de ejercicio, son agentes que ejercen in
fluencia contra la salud del rostro y la belleza de
la encarnación.

El aire húmedo, o una temperatura excesiva
mente elevada, no secan bien el cutis después del
lavado matinal. El calor de los rayos del sol, por
su parte, puede producir numerosas alteracio
nes que perjudican la belleza. De consiguiente,
debe evitarse por todos los medios posibles. Es
general que ocasione asperezas en la piel y la
reseque. Frecuentemente ésta toma un color obs
curo en pequeños círculos, manchas, pecas o sim
ples enrojecimientos. Las rubias son más predis
puestas a tales efectos.

Los baños de mar resecan y obscurecen el cutis.
Eor eso es necesario, antes de entrar al agua,
Piotejer la piel con un buen «cold-cream», el cual
debe quitarse después del baño con un algodón

Súiestro talentoso compatriota doctor Eduardo
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lectual proclaman con voces de clarín «Ismael»,
«Nativa», «Brenda», «Grito de Gloria», «Soledad»,
«Minés», «Épocas Militares de los países del
Plata» y tantas otras páginas admirables, nos
favorece con la bella promesa que se leerá en
la amabilísima tarjeta que subsigue:

Eduardo Acevedo Díaz retribuye su atento saludo
a la ya consagrada dama de letras, señora Margarita
de la Sierra, y mucho agradece el gentil envío de
PÁGINA BLANCA, que le ha parecido tersa luna de
Venecia por las figuras y talentos femeninos que en
ella se reflejan de cuerpo entero y brillan por sus caba
les. No olvida su promesa de colaborar, ya que la bene
volencia que tanto distingue a quién lo solicita, otorga
al ingenio viejo la gracia de alternar con el muy nuevo
y radiante de los privilegiados que saben pensar y
sentir. — Buenos Aires, Julio de 1915.


